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El «nazismo» alemán arrebata a Austria su indepen­
dencia por la falta de energía en los hombres que

rigen los destinos de las 
democracias europeas

E stá  patente la responsa­
bilid a d  de Inglaterra y  Fran­
cia en la  brutal agresión de 
que ha sido  objeto  p o r  parte  

de A lem an ia  Austria. Esa  
responsabilidad d e  la s dos 

grandes poten cia s que se  de­
nom inan dem ocráticas sa lta  

a la vista, ya que es una con­
secuencia  lógica de la s debi­
lid a d es que se  han venido  
dem ostrando a n te la s bar­
baridades com etidas duran­
te estos tres últim os años p or  

lo s  p a ís e s  totalitarios. La  

guerra-trágico espantajo  que  
han querido e lim in a r  los  

hom bres que rigen los des­
tinos de la  E uropa dem ocrá­
tica, atem orizada m ás que  
p o r la  fuerza  extraña p o r  las  
d eb ilid a d es propias-presenfa  
hoy tonos m ás inm ediatos, 
con su trágico cortejo de m i­
serias y  dolores. A bisinia  y  
A ustria in vadid as p o r  el na- 

cism o A lem án  y  e l  fascism o  
Italiano; C h in a  y  España  

arruinadas y  sangrantes por  
e l totalitarism o nipón y  p or  
ios d os fascism os euiopeos,

coloca a la s dem ocracias en 

posición  aprem iante de re­
so lver una situación de h e­
ch os salvajes, c o n t r a r i o s  
a toda norm a de derecho  
internacional.

P o r  otra parte, el p roleta­
riado universal h a  de a lza r  

su  voz contra los atropellos
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que se  com eten a la indepen­
dencia y  a la libertad de los  

pueblos.
L o s o b r e r o s  d e l m undo  

entero han de levantar su  
grito de protesta  unánim e  
d{ontra la  f a l t a  d e  d i g ­
n id a d  y  decoro de m uchos  
gobernantes que no saben

— Francam ente, 

B enito; aquí ya no 

hay m ás rem edio  

que dar la cara.

— d y  s i  n o s  la  

quitan ? dQ.ué ha"  

cem os?
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ajustarse a la  hora histórica  

que el m undo está viviendo.
A n o s o t r o s ,  conscientes  

con nuestra responsabilidad, 
a n te la  prom esa de luchar  

ha sta  lograr la victoria, la 

visión de Austria es e l acica­
te m ás positivo para intensi­
fica r  nuestro h e r o ís m o  y  

nuestro trabajo, a fin  de do­
tar a nuestro E jército  de los 
elem en tos necesarios p a r a  

triunfar.
Persecuciones, atropellos, 

vejám enes h a  sido  la inm e­
diata  consecuencia de la en­
trada de los alem anes en 

Austria. L o s obreros austría­
cos, ya  h u m illa d os de hecho  

p o r los gobiernos que han  
venido sufriendo, se  ven aho­
ra, p or un loco irresponsable^ 

bajo  la  bota m ilitar d e l na­
zism o alem án, hasta  tanto, 
rebasada la  m edida de la 

paciencia , los p a íses dem o­
cráticos unidos se decidan a 

ha cer respetar el derecho de  

lo s  p u eblos a regirse p or si 
m ism os con libertad y  p ro­

greso.

EN LOS PAISES CAPITALISTAS LOS PARADOS SE CUENTAN POR MILLONES

En los países capitalistas 
los trabaja<lores se encuen­
tran  (lumillados y  ham­

brientos.
Miseria y  dolor es la trá­

gica visión que representa 
el bochornoso cuadro de 
legiones de parados, sin me­
dios económicos con que 
atender a sus más perento­
rias necesidades.

En esos países, de tipo 
fascista, está muy generali­
zado el espectáculo de ver 
cómo los obreros son arras-

lí

traJos a ia miseria mas 
espantosa, a la ruina 

más inicua, a verse pri­
vados de dar pan a sus 

hijos, en la calle, des­

ahuciados, muertos de 

frío, mientras sumas fa­
bulosas son invertidas 
en a r m a m e n t o s  para 

atentar contra la inde­

pendencia de los pue­
blos que quieren ser 1¡-' 

bres y luchan por can­

se'uirlo.O
Ayuntamiento de Madrid
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e m -Con la mente fija en las grandes y  útiles 
presas que la ¿uerra impone a la Caballería, 
infundamos en los jóvenes jinetes la fe y  el en­
tusiasmo característicos del Arm a y  acompañé­

mosles de cerebros llenos de buen sentido y  capacidad que 
desempeñen los servicios peculiares del Arma, con acierto y

seguridad.

Para que el ganado pueda soportar el galope sobre distancias considerables, necesítase preparar­
le de antemano conven/enfemenfe, a cuyo fin, d eb e fijarse un criterio sobre el método o seguir en 
fon importante asunto, en el que resalten la precisión, y se haga ver las difíciftfades y los peligros 
que un mal sistema p u ed e  ocorreor , Jfe no haberse preparado ae un modo
o/a so/uc/de nuestros cobo//os cuan- s á K '  metódico y progresivo al ganado en
do dicho aire se emplea inmodera- principal ele-
dóm ente, ya por abusar de la vela- .. montadas. es

cidad, ya por dar a las galopada, f  por lo fácil que.es rebasar los lími-
una duración exagerada, bien por jg  ^  fes justos e higiénicos.

A sí como con el sable debemos estar siempre 
preparados para responder con presteza, igual­
mente necesitamos estar dispuestos a enviar 
una bala de nuestro fusil al enemigo, en las 
mejores condiciones de rapidez y  precisión para que surta 

los efectos apetecidos por nosotros.
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C O N T R A S T E I S

L A  C U L T lJ lÚ  Y  EL V IC IO
H e aquí dos térm inos anta^óni. 

eos, cada uno de los cuales represen^ 
ta una prueba de la  conciencia de 
clases y  m adurez rovolucion aiia  de 
los que componemos el E jército del 
Pueblo.

A  un lado aquellos soldados que 
se dedican a su  educación político<> 
m ilitar, buscando en los libros ori­
gen y  razón de la  existencia de núes» 
tra lucKa, aum entando así si cabe su 
ié  com bativa y  deseo firme de ven« 
cer pronto a nuestro enemigo mor« 
tal, el fascism o, porque del profun» 
do conocim iento de las cosas nace 
el odio o am or que a uno puede ins« 
pitarles.

Sentado este precedente, es justo 
preguntar si es igual la  capacidad 
de resignación y sacrificio de los dos 
tipos de soldados que a  continuación 
delimito: U n o , el que conoce todos 
los crímenes cometidos por el fas« 
cismo desde que apareció a l mundo 
como sistem a político, que entra a 
jugar un papel en el concierto pom 
lítico de E uropa y  sabe que lucha 
por abolir un régimen cuyas bases 
de sustentación son la ignorancia de 
la clase trabajadora y les enormes 
m asas de parados, porque con la ig< 
norancia querían poder prolongar 
eternamente su dom inación tiránica 
y  los contingentes de parados son el 
medio que u tiliza n  todos los expío» 
tadores del sudor ajeno a sus esala» 
riados de hambre, a aquellos que por 
necesidades de la  vida tienen que pe» 
dirle un jornal, razón convincente y 
comprensible por la  que no se re» 
suelve la  angustiosa crisis que hoy 
aqueja e l m undo, y además sabe es» 
te soldado, que sobre las ruinas del 
régimen antes m encionado ha de 
im plantarse otro (por el que lucha­
mos) donde se construyan casas so» 
leadas e higiénicas para que el obre»
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=Atendóa, a
Los trabajos y sacrificios que 

a nuestros Mandos y Comisarios 
les ha costado organizar la mag­
nifica Biblioteca que tenemos, 
merece el aprecio y la atención 
de todos los jinetes.

Afortunadamente, son ya mu­
chos los soldados de nuestro 
Ejército que asisten a la Biblio­
teca y van comprendiendo que 
el mejor tiempo es el que se 
aprovecha en la lectura, pero 
aún quedan algunos que no han 
comprendido los beneficios que 
la cultura nos reporta a todos.

Los que ya nos vamos dando 
-’uenta de ésto, tenemos una 
gran labor que realizar, y es, 
demostrar a todos los camara­
das que, cuanto más cultura y

más capacidad vayamos adqui­
riendo, antes ganarem os la 
guerra.

Yo invito a todos los jinetes a 
que asistan a la Biblioteca por­
que asi nos capacitaremos todos 
en bien general.

Hay que hacerles comprender 
a los rezagados que nosotros no 
podemos perder el tiempo, por­
que tenemos que conquistar dos 
victorias a la vez: la de la cultu­
ra y la de las armas, puesto que 
la una sin la otra no puede ser 
eficaz.

No olvidemos que el mundo 
entero nos observa y que, nues­
tros defectos, por pequeños que 
nos parezcan, los evidenciarán 
los fascistas para empequeñecer 
nuestro triunfo.

AGUSTIN COBO
Del 2.0 Escuadrón del Reglo, n.o 6

ro pueda abandonar la  obscura y  
antihigiénica buhardilla; donde la 
instrucción de los niños sea una 
obligatoriedad garantizada por su 
sostenim iento económico; donde las 
hijas de los trabajadores no sean 
lanzadas a la  prostitución después 
de haber sido deshonradas por el 
señorito que la llevó de criada; y 
donde la libertad de los productores 
no sea un m ito y una palabra huera 
que no tenga más efectividad que 
estar consignada en el articulado de 
una Constitución.

O tro  tipo de soldado, o sea la ex­
presión diam etralm ente opuesta, es 
aquel que en vez de hacer esto (un 
esfuerzo por superarse) se dedica a 
los juegos de naipes y  a la  embria» 
guez dem ostrando con ello que no 
es un soldado consciente de la causa 
que defendemos, puesto que en la 
em biiaguez gasta lo que hace falta  a 
sus hijos para su crianza y  educa» 
ción, dando además una exacta idea 
de su degeneración y  poco am or ha» 
cía los suyos, nn pudiendo alegar por 
tanto que luchan por el ideal, por 
el bienestar de los demás; sucedier» 
do ron el juego de naipes, algo peor 
si cabe pues el juego además de traer 
como consecuencia inmediata la pér» 
dida de sus haberes, acarrea el que el 
individuo se cree una m oral egoísta 
capaz de cometer las más detestables 
desobediencias a l mando y  actos in ­
solidarios para con sus compañeros 
en general olvidándose de su  m isión 
como parte integrante del E jértito 
R eg u la r de la  R epública que tiende 
a hacer desaparecer estas lacras, he» 
rencia nefasta del régimen de esria» 
vitud y miseria a que estaba sometí» 
do el pueblo e.«peñoI.

J U A N  P .  L U N A

Cabo del 2.** Escuadrón del Fgto. n.o 1
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España lucha contra sus ouresores por con­
quistar la libertad, por crear un pueblo fuerte y 
vigoroso, por conseguir la alegría del bienestar 
y  el progreso. En los pueblos libres la cultura 
física es cultivada de manera perseverante para 
dotar a los ciudadanos de salud y fortaleza, son 
creados grandes Stadiums donde el deporte se 
cultiva para forjar hombres fuertes, de rendi­
miento insospechado y para dotarles de un vi­
gor que les permita realizar los esfuerzos más 
precisos sin desgaste sensible de energías.

En los momentos presentes, en la lucha que 
sostenemos contra los invasores, los soldaclos 
del pueblo han de preocuparse de su salud y de 
su fortaleza para responder con garantías de re­
sistencia al esfuerzo que en los frentes estamos 
llamados a realizar. Practicando los deportes al 
aire libre vigorizamos nuestros músculos y tem­
plamos nuestros nervios para emplearlos vic­
toriosamente en las trincheras de la libertad 
contra el fascismo.

»«»<

HASTA APLASTAR 
AL FASCISMO

Siento con grim dolor la mar­
cha de muchos compañeros que 
han estado con nosotros en la 
vida de campaña y ahora aban­
donan sus puestos de lucha, pa­
ra marcharse a otros de la reta­
guardia. Hombres que abando­
nan sus puestos de primera li­
nea, debían de haber mirado el 
puesto que defendían, que hacía 
mucho tiempo que lo venían 
d efen d ien d o  y al remate lo 
abandonan, esto no es de anti­
fascistas, no es nada más que

de personas que no sienten un 
arraigo profundo de su respon­
sabilidad, ya que se debía mirar 
que delante tenemos a un ene­
migo potente, que está acechan­
do la hora más oportuna para 
destruirnos.

Hay camaradas que, aun sien­
do antifascistas, se preocupan 
de cobijarse en puestos de reta­
guardia escudados en la edad 
avanzada, en el Ivogar, familia, 
etc,, y yo digo que para defen­
der todo eso, no debemos dejar 
las armas de la mano hasta que 
la causa de los oprimidos haya 
triunfado y hayamos dado el 
golpe definitivo al fascismo in­
vasor, que es nuestro enemigo 
común.
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Pensemos siempre que delan­
te tenemos el terror fascista, 
que liay que destruirlo y, ¿cómo 
se destruye? Yendo adelante, 
cara a él, con coraje, con valor, 
que asi es como únicamente po­
dremos salir victoriosos y, el 
dia que vayamos a nuestras ca­
sas diremos satisfechos: yo es­
tuve defendiendo a la España 
libre.

Otras naciones se mirarán en 
el espejo de nuestra España lea! 
que es un ejemplo para el mun­
do entero, y entonces, no antes, 
podremos pedir a nuestro Qo- 
iiierno todo cuanto nos haga 
falta. Pero ¿cómo se lo podre­
mos pedir?Alcanzándola victo­
ria. Y  para eso, haciendo nos­

otros ahora esfuerzos colectivos 
e individuales y, al mismo tiem­
po, daremos a nuestros jefes un 
ejem¡)lo constante de que nues­
tra disciplina no es de ahora, 
que la sentimos poruña convic­
ción profunda.

Camaradas, no demos lugar a 
que tengan que ponerse en con­
tra nuestra sin que nosotros mis­
mos miremos y comprendamos 
(juela disciplina es necesaria, y 
(jue, siendo discijdinados, po­
demos conservar mejor nues­
tras vidas, nuestro bienestar y 
el de todos.

A N T O N I O  P A D IL L A  F E R N A N D E Z

Soldado de! 2.® Escuadrón 
del Re?iinientü n.® 1

En España, no habra 
^̂ becbo consumado”

Aparte de las riquezas natura­
les que exigen de los lacayos es­
pañoles Hitler Y M JssoUni, en Es­
paña no han recogido h s  enemi­
gos seculares de los pueblos li­
bres más que fracasos y que­
brantos.

Lo del «hecho consumado» a 
que tan acostumbrados están los 
hombres totalitarios han recibido 
de los soldados españoles un ru­
do golpe que está costando a! 
fascismo ¡..ternacional pérdidas 
de hombres y material abundan­
tísimo; a! fascismo no le agrada 
esta situación y le corre prisa li­
quidar, como todas, de una ma­
nera bruta!, salvaje, volcando so­
bre los defensores de la libertad 
y el progreso torrentes de metra­
lla Y mercenarios que nos impon­
gan la marca candente de la opre­
sión y la barbarie.

Pero esto que entra de Heno en 
los cálculos fascistas, no cuadra 
en las aspiraciones del pueblo 
hispano y particularmente en los

hombres que componen el Ejér­
cito Regular de la España Ubre, 
progresiva y avanzada. El com­
promiso contraido por el Ejército 
popular, ante el propio pueblo y 
ante el mundo para ejemplo de 
los débiles y timoratos, es de lu­
char hasta aplastar a! último ene­
migo de la dase trabajadora. En 
la lucha empeñada no puede ha­
ber otra solución que el triunfo 
de las armas leales. Podrá el ene­
migo adelantar o retroceder, ga­
nar o perder terreno. De unas y 
otras incidencias de la guerra, el 
proletariado español sacará esta 
única consecuencia: luchar sin 
desmayo hasta expulsar a todos 
los extranjeros de nuestro suelo 
y someter a los facciosos a la jus­
ticia del pueblo.

Que nadie piense en «hechos 
consumados»; mucho menos en 
componendas o arreglos con los 
que han vendido nuestro suelo a 
la rapiña del fascismo internacio­
nal. La victoria del pueblo espa­
ñol costará sacrificios y victimas, 
pero ella está asegurada desde el 
momento en que el pueblo, como 
un solo hombre, se levantó en ar­
mas para defender su dignidad y 
su progreso.
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” Como buenos luchadores”
Cam aradas: L a guerra es dura y 

m uy larga, pero a pesar de ser tan 
dura tenemos un E jé 'c ito  invenci» 
ble, porque los hombres que forma» 
mos parte de él, estamos convenci» 
dos de que lucham os por defender 
lo  que es nuestro, y  por derecho nos 
corresponde como buenos antifasds» 
tas, pero también hemos de tener en 
cuenta que tenemos enfrente un ejér» 
cito disciplinado con la pistola y el 
látigo, y  para poder nosotros vencer 
a ese ejército tenemos que tener una 
disciplina inquebrantable y  una mo» 
raí m uy elevada y  ser los verdaderos 
soldados del pueblo, los que antes 
hemos sido los sacrificadss y perse» 
guidos por nuestro ideal, pues acor» 
démosnos de nuestro G obierno que 
tantas facilidades nos está dando, 
pues en vista de ello, nosotres debe» 
m os ser los que hagamos una verda» 
dera econom ía, dentro de nuestras 
filas, y  no seam os los que por nada 
protestam os, por que con ello, lo 
único que hacem os es crear díscor» 
dia e interrum pir la m archa de núes»

tro F R E N T E  P O P U L A R , seamos 
disciplinados y buenos combatientes 
como por ejemplo los compañeros 
que han estado en la defensa de Te» 
ruel, que de no haber estado unidos 
y  disciplinados no habrían podido 
aguantar la  barbarie fascista, y a 
pesar de todo eso están dispuestos

a dar otro ataque cuando el M ando 
lo crea oportuno, pues podéis daros 
cuenta de lo  que supone nuestra 
unión y nuestra camaradería con 
nuestros Jefes, porque .-.on estos los 
Jefes, salidos de nuestras filas, que 
son los verdaderos Jefes del E jército  
del pueblo, pues nosotros si quere» 
mos ganar la  guerra hemos de tener 
en todos ellos una confianza ad» 
soluta, así como también debemos 
tener buen tac o para desenmasca» 
rar a los dudosos, ya que entre nos» 
otros no puede existir el traidor a 
nuestra causa. C o n  esto quiero decir 
que todos como un solo hombre de­
bemos term inar con la guerra, que 
ya habrá tiempo para d e n t r o  de 
nuestros partidos aclarar ciertas co» 
sos que vienen ocurriendo, que no 
tienen por qué pasar, por eso toda 
m i fé, es que todos nos apliquemos 
y  pongam os de nuestra parte para 
desterrar de una vez y  para siempre 
el analfabetism o de nuestra querida 
E spaña, y  unidos una vez más pa» 
ra term inar con los ejércitos de F ran ­
co, de M ossolin i y  de H itler, y  para 
term inar un viva al E jército d elp u c. 
blo y  a nuestro querido G obierno 
del Frente Popular.

R A M O N  F A L L A S  C A R R E Ñ O

Delegado Político del 2.® Escuadrón del 
Rgto. mim, 1

Lucharemos basta vencer, por la causa de los
oprimidos.Ayuntamiento de Madrid
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C A P A S  O  P E L O S  D E L  C A B A L L O
(Continuación)

Lavado. Es una disminución 
del teñido y lustre de la capa, 
principalmente en las capas 
obscuras.

Rodado. Accidente que con­
siste en la existencia de man­
chas redondas de color algo más 
subido o menos fuerte que el 
de la capa, diseminadas por to­
da ella o circunscritas a una o 
más regiones del cuerpo.

Lunares accidentaies. Son 
manchas blancas que se des­
arrollan a consecuencia de las 
heridas producidas por los ar- 
neses. Se les observan, de pre­
ferencia, sobre la cruz, las es­
paldas, el dorso, los costillares, 
los lomos y la cinchera.

Mosqueado. Propio de las ca- 
pas claras; se presenta bajo la 
forma de pequeñas manchas ne­
gras bien diseminadas por todo t'pla. 
el cuerpo.

Carbonado. Indica la existen­
cia de manchas negras localiza­
das, parecidas a las que se ori­
ginarían por el contacto de un 
trozo de carbón sobre una capa 
clara.

Atigrado, manchas negras o 
muy obscuras, cuya disposición 
es análoga a la que se observa 
sobre e\leopardo. Foresta razón; 
algunos autores dicen le con­
vendría mejor el nombre de 
aleopardado.

Atruchado. Llamado asi por la 
semejanza que ofrece con la 
piel de la trucha, esta particula­
ridad consiste en pequeña man­
cha de color rojo o castaño obs­
curo, sobre un fondo blanco 
o tordo.

Vinoso. Indica la presencia de 
pelos rojos transparentados a 
través de la coloración de la 
capa.

Remendado. Manchas negras 
externas y mal limitadas, for­
mando figuras diferentes.

Cabeza de moro. Todo caballo 
que tiene la cabeza enteramen­
te negra y la capa de otro color 
cualquiera, generalmente se ob­

serva en los tordos apizarrados 
y ruanos obscuros.

Nariz de zorro, Al caballo que 
en la extremidad inferior de la 
cabeza, labios y nasales se halla 
ocupada por una mancha de co­
lor rojo de fuego.

Raya de mulo. Franja, banda 
o lista de matiz pardo o negruz­

co que se extiende a todo lo 
largo de la columna vertebral, 
desde la cruz hasta el origen de 
la cola.

Banda cruda!. Se llama asi 
una banda de color obscuro aná­
loga a la anterior, que corta a 
la cruz y desciende por las es­
paldas.

T E N IE N T E  V E T E R IN A R IO

del Regimienio n.° 6

Nomenclatura de las partes exteriores del caballo

oró*» .
Frent*

V-

Cryjsa
Maslo de lo coU •

Quijoda 
G arganta;

fiarboguejo

_ Cueneai
Ojos
...Narir 

•Otlares

Ouijoleó

Muslo»

Punt,! del Ccrvejdn. 

Corvejón'
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Posición del jinete

Cabeza, alta y suelta, hombros 
flexibles, atrás y a igual altura; 
busto, con el pecho abierto y los 
riñones flexibles y adelante; cuer­
po, elástico y pronto a secundar 
los movimientos de! caballo, sen­
siblemente vertical a pie firme y 
a! paso, ligeramente indinado 
hada adelante cerrando el ángu­
lo de cuerpo y muslo en el trote, 
galope y salto, pero sin que nun­
ca lleguen los hombros a pasar 
de la vertical que pasa por las ro­
dillas; brazos caldos naturalmen­
te y ligeramenre doblados por el 
codo.man teniéndolos cerca de!

cuerpo con las manos bajas en 
la misma dirección que el ante­
brazo por delante y cerca de la 
cruz y en tal posición, que que­
den los nudillos en dirección obli­
cua, de dentro a fuera, teniendo 
las muñecas elásticas y sueltas. 
Asiento, lo más adelante posible, 
de tal modo, que la horcajadura 
de! jinete se encaje en el borrén 
delantero de la silla; muslos, vuel­
tos sin esfuerzo sobre su parte 
plana en dirección oblicua hacia 
adelante y abarcando por ijual a! 
caballo; rodillas, fijas; piernas, 
caídas naturalmente;pies, con los 
talones lo más bajos posible y la 
planta ligeramente hacia afuera.

Preparados ante los próxiiios [orriliates
Jornadas duras, de  re- 

saltados decisivos para la 
solución de  la guerra, han 
de desarrollarse, bien por 
parte del enemigo, bien 
por iniciativo nuestra, en 
las que  ha de  evidenciarse 
el espíritu combativo y  el 
esfuerzo para  conseguir la 
victoria.

La Caballería ,  Arma que 
juega  fundamental papel  
en la p r e p a r a c ió n ,  d e s ­
a r r o l lo  y  final de  c a d a  
contienda, en conjunto, es­
tá p re p a r a d a  para  reali­
zar  los cometidos que  se 
la encomienden. El espíri­
tu indomable de  los jine­
tes, anhela demostrar la 
entereza d e  ánimo y  el 
afán  d e  poner d e  relieve 
una v e z  más los méritos 
merecidos que  se le han 
oto rga d o  y  que con justi­
ficación exhibe.

Sin em bargo,  hay  que 
tener presente que las jor­
nadas  futuras han de tener 
mayor dificultad que  las 
p a sad as .  El enemigo ha 
de solicitar refuerzos con­
siderables de  sus  a m o s  
extran jeros  para  inclinar 
la b a la n z a  de  la guerra a 
su favor.

La fortaleza con que los 
jinetes re p u b l ic a n o s  han 
actuado en diferentes o c a ­
siones de  la lucha, habrá 
de  ser puesta a prueba y 
es muy conveniente que, 
en las horas de  descanso 
prestemos atención prefe­
rente a la instrucción a c a ­
ballo y  a la lucha a píe, 
pues d e  esa in stru cc ió n  
bien dirigida y  bien aten­
dida, saldrá la ca p a c ita ­
ción necesaria para, en los 
momentos d e c i s i v o s  del 
combate,  r e s u l t a r ,  como 
siempre victoriosos, en pío 
vecho del pueblo y  de  la 
causa del progreso de  la 
humanidad.

XVI. —  CLETO EN EL CAM PO  F ACCIO SO , p or P ein ador-
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A l  volver de una carrera 
ve a su anaína la eníermera.

Le acuesta en una cam illa 
y le da una peladilla.

L e  dice: vo y  a ayudarte 
<pa> que puedas escaparte.

O

Se encuentra de sor**ón, 

arreando en un camión.Ayuntamiento de Madrid




